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«El que poco siembra poco cosecha; y el que 
mucho siembra, mucho cosecha.    Cada uno 
debe dar según se lo haya propuesto en su 
corazón, y no debe dar con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama a quien da con 
alegría.  Y Dios es poderoso como para que 
abunde en ustedes toda gracia, para que siempre 
y en toda circunstancia tengan todo lo necesario, 
y abunde en ustedes toda buena obra; como está 
escrito: «Repartió, dio a los pobres, y su justicia 
permanece para siempre.»»

¡A eso le llamo “el perfil del creyente próspero”! 
Es el plan financiero de tu Padre celestial para ti. 
Su plan es proporcionarte de manera tan generosa 
que no solo se satisfagan tus propias necesidades 
y deseos, sino que también puedas ser un: “dador 
(alegre, ‘una persona predispuesta a hacerlo’) 
[cuyo corazón está en su ofrenda]”. Su plan 
es hacer que “(todos los favores y bendiciones 
terrenales) vengan a ustedes en abundancia, para 
que siempre y bajo todas las circunstancias y lo 
que sea necesario sean autosuficientes [posean 
lo suficiente como para no necesitar ayuda o 
apoyo y tengan en abundancia para cada buena 
obra y obra caritativa]” (versículos 7-8, Biblia 
amplificada, edición clásica).

¡La voluntad de Dios no es que seas esclavo 
financiero de nadie! Él no quiere que dependas 
del gobierno ni de tu empleador. El SEÑOR 
Jesucristo quiere que dependas solamente de 
Él, y tengo un pequeño secreto para ti: ¡Él te 
pagará más de lo que cualquier persona piense 
que vales!

El Salmo 112 nos lo confirma. Nos pinta 
otra imagen del creyente próspero, al decir: 
«Dichoso el hombre que honra al Señor y se 
deleita obedeciendo sus mandatos.   Sus hijos 
tendrán poder en la tierra, y serán bendecidos 
por su rectitud. Su casa rebosará de bienestar 
y de riquezas, y su justicia permanecerá para 

por Kenneth Copeland

Han escuchado a algunas personas decirles que Dios los 
prosperará abundantemente, y otros, por el contrario, dicen 
que no lo hará. Tienen un grupo de amigos cristianos que 
afirman que Dios prometió satisfacer solo las necesidades 
más básicas de Su pueblo, mientras otros insisten en que a 
Él no le importan en absoluto sus finanzas.

¡Esa es una receta para generar confusión! Cuando 
hablamos de la voluntad de Dios para prosperarnos, las 
opiniones de las personas están en gran desacuerdo. La 
mayoría no tiene ni una pizca de verdad en ellas, e incluso 
aquellos que la tienen no son demasiado útiles, porque la 

fe no proviene del escuchar las opiniones de las personas. 
«Así que la fe proviene del oír, y el oír proviene de la pal-
abra de Dios.» (Romanos 10:17).

Para creerle a Dios por las finanzas debemos descubrir 
lo que Él dice acerca del asunto. En lugar de escuchar las 
opiniones de los demás al respecto, debemos preguntarle 
a Él directamente: “¿Cómo luce un creyente próspero del 
Nuevo Testamento?”

Dios responde esa pregunta en toda la Biblia. Por 
ejemplo, en 2 Corintios 9:6-9, Él dice:

EL PERFIL DEL 
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¿Sabes por qué tantos 
cristianos luchan por 

tener fe en el área 
financiera?

Porque la fe comienza con el conocimiento de 
la voluntad de Dios, y muchos creyentes no saben 
con certeza cuál es la voluntad de Dios para ellos 

económicamente hablando.

creyente
próspero



«El que poco siembra poco cosecha; y el que 
mucho siembra, mucho cosecha.    Cada uno 
debe dar según se lo haya propuesto en su 
corazón, y no debe dar con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama a quien da con 
alegría.  Y Dios es poderoso como para que 
abunde en ustedes toda gracia, para que siempre 
y en toda circunstancia tengan todo lo necesario, 
y abunde en ustedes toda buena obra; como está 
escrito: «Repartió, dio a los pobres, y su justicia 
permanece para siempre.»»

¡A eso le llamo “el perfil del creyente próspero”! 
Es el plan financiero de tu Padre celestial para ti. 
Su plan es proporcionarte de manera tan generosa 
que no solo se satisfagan tus propias necesidades 
y deseos, sino que también puedas ser un: “dador 
(alegre, ‘una persona predispuesta a hacerlo’) 
[cuyo corazón está en su ofrenda]”. Su plan 
es hacer que “(todos los favores y bendiciones 
terrenales) vengan a ustedes en abundancia, para 
que siempre y bajo todas las circunstancias y lo 
que sea necesario sean autosuficientes [posean 
lo suficiente como para no necesitar ayuda o 
apoyo y tengan en abundancia para cada buena 
obra y obra caritativa]” (versículos 7-8, Biblia 
amplificada, edición clásica).

¡La voluntad de Dios no es que seas esclavo 
financiero de nadie! Él no quiere que dependas 
del gobierno ni de tu empleador. El SEÑOR 
Jesucristo quiere que dependas solamente de 
Él, y tengo un pequeño secreto para ti: ¡Él te 
pagará más de lo que cualquier persona piense 
que vales!

El Salmo 112 nos lo confirma. Nos pinta 
otra imagen del creyente próspero, al decir: 
«Dichoso el hombre que honra al Señor y se 
deleita obedeciendo sus mandatos.   Sus hijos 
tendrán poder en la tierra, y serán bendecidos 
por su rectitud. Su casa rebosará de bienestar 
y de riquezas, y su justicia permanecerá para 

siempre… Dios es bueno, justo y compasivo.» 
(versículos 1-4).

Algunas personas piensan que es imposible 
ser rico y justo al mismo tiempo, pero estos 
versículos hablan de un hombre que tiene una 
bonita casa llena de riquezas y más riquezas 
y cuya justicia está intacta. Describen a un 
hombre que no solo está bien con Dios y 
camino al cielo, sino que además tiene muchos 
recursos terrenales para disfrutar y dar a los 
demás.

El salmo dice que es un «hombre 
bueno» y que: «es compasivo y generoso» 
que, «todos sus negocios los maneja con 
justicia… Vivirá sin temor a las malas noticias, 
y su corazón estará firme y confiando en 
el Señor. Su corazón estará tranquilo, sin 
ningún temor, y llegará a ver la caída de sus 
enemigos. El justo comparte con los pobres lo 
que tiene; su justicia permanece para siempre, 
y con mucha honra puede ostentar su poder.» 
(versículos 5, 7-9).

La clave del éxito de este hombre está en 
el versículo 1. Se deleita enormemente en 
LA PALABRA de Dios. Pasa tiempo en La 
PALABRA, y ha establecido su corazón en ella, 
por lo que no es un hombre temeroso. Es un 
hombre de fe, y en consecuencia Dios lo hizo 
rico.

 
La familia más 
rica que existe

“Pero hermano Copeland, ese salmo solo 
está hablando de los judíos.”

No, se trata de un grupo mucho más amplio 
que ese. La palabra judío (que es la abreviatura 
de Judá), se refiere a solo una de las 12 tribus 
de Israel. El Salmo 112 está escrito para la 
simiente de Abraham.

Esto no significa que solo fue escrito para 
los hebreos, que eran el pueblo del antiguo 
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1
Dios puede hacerte 
tan próspero que 
disfrutarás de lo 

mucho que tendrás 
y de lo mucho 

que darás. 
2 Corintios 9:7-8

2
Su plan es que 

seas justo Y rico. 
Salmo 112:1, 3

3
En toda la Biblia, 
la BENDICIÓN y la 
prosperidad de 

Dios van 
de la mano. 

Proverbios 10:22

4
Cuando Jesús fue 
a la cruz, se hizo 
tan pobre como 
nosotros para 

que pudiéramos 
volvernos tan 
ricos como Él. 

2 Corintios 8:9

5
Ahora, como 

nuestro Sumo 
Sacerdote, 

Jesús nos está 
ministrando 

continuamente 
Su abundante 

provisión. 
2 Corintios 9:10-11 
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El perfil de un 
creyente próspero
por Kenneth Copeland
Como creyentes del Nuevo Testamento, 
podemos orar con fe y ver a Dios 
moverse en la Tierra. Si usamos 
nuestra fe para pedir LA BENDICIÓN 
por la nación, Dios nos BENDECIRÁ 
personalmente en el proceso. Entonces 
oremos y creamos para que Dios ¡sane 
nuestra tierra!

Separados y Gloriosos 
por Gloria Copeland
Como Iglesia, no estamos esperando 
que Dios ponga en manifestación 
el derramamiento total de Su gloria; 
Él está esperando que nosotros nos 
posicionemos para recibirla. 

El verdadero 
yo no murió
por Melanie Hemry
Richard Jordan estaba podando un árbol 
cuyas ramas estaban enredadas con una 
línea eléctrica. En un momento dado, 
7.200 voltios de electricidad lo impactaron 
en la cabeza. Después de desmayarse 
y caer al suelo desde 8 metros de altura, 
se quedó mirando cómo resucitaban su 
cuerpo mientras hablaba con Jesús y sus 
abuelos, quiénes habían muerto años 
antes.

...y en nuestra Edición Digital 
Visita en la web: revista.kcm.org

Prepárate para tu cosecha 
por Jerry Savelle

Academia SuperKid 
por la Comandante Kellie

Testimonios de Victoria 
Triunfos de fe de la vida real
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pacto de Dios. Según Gálatas 3, 
la simiente de Abraham también 
se refiere a nosotros como el 
pueblo del Nuevo Pacto de Dios. 
«las promesas fueron hechas a 
Abraham y a su simiente. No dice: 
«Y a las simientes», como si hablara 
de muchos, sino: «Y a tu simiente», 
como de uno, que es Cristo… Y si 
ustedes son de Cristo, ciertamente 
son linaje de Abraham y, según la 
promesa, herederos.» (versículos 
16, 29). 

En otras palabras, como 
creyente, ¡todo lo que dice el 
Salmo 112 es para ti!

“Pero no entiendes mi situación. 
He sido pobre toda mi vida. Nací 
en el área equivocada de la ciudad, 
en una familia extremadamente 
pobre.”

¿Perteneces a Jesús? ¿Estás en 
Cristo, y es Cristo la simiente de 
Abraham?

Si la respuesta es afirmativa, 
entonces tú también eres la 
simiente de Abraham. Eres 
un coheredero con Cristo, y lo 
que sea que le pertenece a Él 
también te pertenece. ¡Ya no eres 
pobre! No vienes de una familia 
desfavorecida. Tu Padre es el Dios 
Todopoderoso y tu Hermano 
mayor es El Señor Jesucristo, 
«de quien recibe su nombre toda 
familia en los cielos y en la tierra» 
(Efesios 3:15).

¡Has nacido en la familia más 
rica que existe! Es posible que 
aún no hayas aprovechado gran 
parte de esa riqueza, pero es tuya 
con la misma seguridad que el 
perdón de los pecados, porque 
Jesús pagó el precio por ambos al 
mismo tiempo: «pues ustedes ya 
conocen la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo que, por amor a ustedes, 
siendo rico se hizo pobre, para 
que con su pobreza ustedes fueran 
enriquecidos.» (2 Corintios 8:9).

sembrar e incrementará los frutos 
de su justicia [que se manifiesta en 
bondad activa, amabilidad y caridad]. 
Por lo tanto, serán enriquecidos en 
todas las cosas y en todos los sentidos, 
para que puedan ser generosos, y [su 
generosidad]… traerá acción de gracias 
a Dios» (versículos 10-11, AMPC).

¡Ahora, Jesús es nuestro Sumo 
sacerdote! Nos ha librado de la pobreza 
de una vez por todas, nos ha convertido 
en coherederos de todo lo que posee, 
y ahora nos está ministrando Su 
abundante provisión. Él te dará semillas 
para sembrar, comida para comer, ropa 
para vestir, un ministerio poderoso, ¡y 
lo financiará todo! Él te ministrará LA 
BENDICIÓN de Abraham y, como 
dice Proverbios 10:22: «La bendición 
del Señor es un tesoro; nunca viene 
acompañada de tristeza.»

Activa los 
fundamentos de la fe y recibe 

“Bueno”, podrías decir, “he sabido 
durante años que la voluntad de Dios 
es que prospere financieramente, pero 
hasta ahora no lo ha hecho. ¿Qué está 
esperando?”

¡A ti!
Él ya ha cumplido Su parte. Ahora 

es tu turno de recibir lo que Él ya 
ha provisto, y como ya lo hemos 
establecido, lo haces por medio de 
la fe. Lo haces no solo conociendo 
la voluntad de Dios sino además al 
poner en funcionamiento los principios 
básicos de fe que Él estableció en Su 
PALABRA.

He denominado a estos principios 
los fundamentos de la fe, y el primero 
de ellos se revela muy claramente en 
Marcos 11:22-25, donde Jesús dijo: 
«Tengan fe en Dios. Porque de cierto 
les digo que cualquiera que diga a este 
monte: “¡Quítate de ahí y échate en el 
mar!”, su orden se cumplirá, siempre y 
cuando no dude en su corazón, sino que 
crea que se cumplirá.  Por tanto, les digo: 
Todo lo que pidan en oración, crean 

¿Cuándo fue que Jesús se hizo 
pobre? ¿Era pobre durante su 
ministerio terrenal?

No. Tenía tanto dinero que 
nombró a Judas para que fuera el 
tesorero del ministerio. ¡La gente 
pobre no necesita un tesorero! 
Entonces, Jesús obviamente no 
era pobre durante Su vida terrenal. 
Solo se volvió pobre cuando fue a 
la Cruz y tomó sobre Sí Mismo 
la maldición que vino sobre la 
humanidad a través del pecado.

La maldición es triple, e incluye 
la muerte espiritual, la enfermedad 
y la pobreza. La bendición de la 
redención también es triple, e 
incluye la vida espiritual en Cristo, 
la sanidad y la prosperidad. Jesús, 
al ir a la cruz, «nos redimió de la 
maldición de la ley, y por nosotros 
se hizo maldición (porque está 
escrito: «Maldito todo el que es 
colgado en un madero»), para que 
en Cristo Jesús la bendición de 
Abraham alcanzara a los no judíos, 
a fin de que por la fe recibiéramos 
la promesa del Espíritu.» (Gálatas 
3:13-14).

Jesús nunca cometió ningún 
pecado, pero en la cruz se hizo 
pecado por nosotros para «que 
en él nosotros fuéramos hechos 
justicia de Dios.» (2 Corintios 
5:21). Nunca había estado 
enfermo, pero en la cruz llevó 
nuestras enfermedades y cargó 
nuestras enfermedades para que 
por Sus llagas seamos sanados. 
Nunca había sido pobre, ¡pero en 
la cruz se hizo tan pobre como 
nosotros para que pudiéramos ser 
tan ricos como Él!

Esta es la razón por la cual 2 
Corintios 9 puede asegurarnos 
con valentía que ahora, «[ Jesús] 
Quien proporciona semilla 
para el sembrador y pan para 
comer también proporcionará y 
multiplicará sus [recursos para] 



sembrar e incrementará los frutos 
de su justicia [que se manifiesta en 
bondad activa, amabilidad y caridad]. 
Por lo tanto, serán enriquecidos en 
todas las cosas y en todos los sentidos, 
para que puedan ser generosos, y [su 
generosidad]… traerá acción de gracias 
a Dios» (versículos 10-11, AMPC).

¡Ahora, Jesús es nuestro Sumo 
sacerdote! Nos ha librado de la pobreza 
de una vez por todas, nos ha convertido 
en coherederos de todo lo que posee, 
y ahora nos está ministrando Su 
abundante provisión. Él te dará semillas 
para sembrar, comida para comer, ropa 
para vestir, un ministerio poderoso, ¡y 
lo financiará todo! Él te ministrará LA 
BENDICIÓN de Abraham y, como 
dice Proverbios 10:22: «La bendición 
del Señor es un tesoro; nunca viene 
acompañada de tristeza.»

Activa los 
fundamentos de la fe y recibe 

“Bueno”, podrías decir, “he sabido 
durante años que la voluntad de Dios 
es que prospere financieramente, pero 
hasta ahora no lo ha hecho. ¿Qué está 
esperando?”

¡A ti!
Él ya ha cumplido Su parte. Ahora 

es tu turno de recibir lo que Él ya 
ha provisto, y como ya lo hemos 
establecido, lo haces por medio de 
la fe. Lo haces no solo conociendo 
la voluntad de Dios sino además al 
poner en funcionamiento los principios 
básicos de fe que Él estableció en Su 
PALABRA.

He denominado a estos principios 
los fundamentos de la fe, y el primero 
de ellos se revela muy claramente en 
Marcos 11:22-25, donde Jesús dijo: 
«Tengan fe en Dios. Porque de cierto 
les digo que cualquiera que diga a este 
monte: “¡Quítate de ahí y échate en el 
mar!”, su orden se cumplirá, siempre y 
cuando no dude en su corazón, sino que 
crea que se cumplirá.  Por tanto, les digo: 
Todo lo que pidan en oración, crean 

que lo recibirán, y se les concederá. Y 
cuando oren, si tienen algo contra 
alguien, perdónenlo.» 

Creer en nuestros corazones y 
declararlo con la boca es el primer 
fundamento de la fe. ¿Qué debemos 
creer y declarar? La palabra de Dios. 
De acuerdo con 2 Corintios 4:13: «Pero 
en ese mismo espíritu de fe… nosotros 
también creemos, y por lo tanto también 
hablamos.» Esto es lo que hizo la mujer 
en Marcos 5. Después de sufrir un 
problema de hemorragia durante 12 
años que la había arruinado tanto física 
como económicamente, escuchó la 
buena noticia de que Jesús era ungido de 
Dios. Ella lo creyó, y cuando logró dar 
con Su paradero:

«…se le acercó por detrás, entre la gente, 
y le tocó el manto. Y es que decía: «Si 
alcanzo a tocar aunque sea su manto, 
me sanaré.» Y tan pronto como tocó el 
manto de Jesús, su hemorragia se detuvo, 
por lo que sintió en su cuerpo que había 
quedado sana de esa enfermedad.  Jesús 
se dio cuenta enseguida de que de él 
había salido poder. Pero se volvió a la 
multitud y preguntó: «¿Quién ha tocado 
mis vestidos?»… Entonces la mujer, 
temiendo y temblando, sabiendo lo que 
en sí había sido hecho, vino y se postró 
delante de él, y le dijo toda la verdad. Y 
él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva: 
ve en paz, y queda sana de tu azote.» 
(versículos 27-30, 33-34 RVA).

Nota que Jesús no dijo: “Tu fe te ha 
sanado”. Él dijo: “Tu fe te ha hecho 
salva”. ¡Eso es significativo! Al haber 
gastado todo su dinero en médicos, la 
mujer estaba completamente en la ruina 
cuando vino a Jesús. Si simplemente 
hubiera sido sanada, todavía habría 
estado sumida en la pobreza. Pero ella 
creía en su corazón y dijo con su boca 
que se sanaría, y por ende fue salva, 
¡tanto física como financieramente!

También actuó sobre lo que creía, 
que es el segundo fundamento de la fe. 
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Según el libro de Santiago: «Lo mismo 
sucede con la fe: si no tiene obras, está 
muerta.». Entonces, para que nuestra fe 
produzca resultados, debemos: «[poner] 
en práctica la palabra, y no se limiten 
sólo a oírla, pues se estarán engañando 
ustedes mismos.» (Santiago 2:17, 
1:22). Debemos actuar como si LA 
PALABRA fuera verdadera.

Si la mujer con el flujo de sangre 
no hubiera actuado, su historia habría 
terminado de manera diferente. Si se 
hubiera quedado en casa diciendo: 
desearía poder llegar a Jesús, pero no 
puedo. Estoy demasiado enferma y 
podría ser apedreada por salir en público 
con un problema de sangre, no se habría 
sanado. Ella habría muerto allí mismo, 
en su casa. 

Pero ella eligió ser una hacedora de 
LA PALABRA de Dios. Ella creyó, 
habló y actuó al respecto, y como 
resultado, la voluntad de Dios fue 
establecida en su vida.

Lo mismo puede pasar en tu vida. No 
importa cuántos obstáculos financieros 
puedas enfrentar en este momento o 
cuán montañosos parezcan. Jesús dijo 
que la fe en Dios moverá montañas, y 
ahora que conoces la voluntad de Dios 
para ti económicamente, puedes poner 
tu fe a trabajar. Puede alimentarla con 
la PALABRA, operar de acuerdo con 
los fundamentos de la fe y aprovechar 
tu herencia como un creyente próspero.

Entonces, adelante, ¡hazlo! Ten fe en 
que Dios: «hará que toda gracia (cada 
favor y bendición terrenal) llegue a ti 
en abundancia, para que siempre y bajo 
todas las circunstancias y en lo que sea 
necesario seas autosuficiente [poseas lo 
suficiente como para no necesitar ayuda 
o apoyo y estés provisto en abundancia 
para cada obra y donación caritativa]» 
(2 Corintios 9:8, AMPC).

Créelo. Decláralo. ¡Actúa basado en 
ello como un dador alegre, predispuesto 
a dar, y verás la bondad abundante del 
SEÑOR! 

¿Cuándo fue que Jesús se hizo 
pobre? ¿Era pobre durante su 
ministerio terrenal?

No. Tenía tanto dinero que 
nombró a Judas para que fuera el 
tesorero del ministerio. ¡La gente 
pobre no necesita un tesorero! 
Entonces, Jesús obviamente no 
era pobre durante Su vida terrenal. 
Solo se volvió pobre cuando fue a 
la Cruz y tomó sobre Sí Mismo 
la maldición que vino sobre la 
humanidad a través del pecado.

La maldición es triple, e incluye 
la muerte espiritual, la enfermedad 
y la pobreza. La bendición de la 
redención también es triple, e 
incluye la vida espiritual en Cristo, 
la sanidad y la prosperidad. Jesús, 
al ir a la cruz, «nos redimió de la 
maldición de la ley, y por nosotros 
se hizo maldición (porque está 
escrito: «Maldito todo el que es 
colgado en un madero»), para que 
en Cristo Jesús la bendición de 
Abraham alcanzara a los no judíos, 
a fin de que por la fe recibiéramos 
la promesa del Espíritu.» (Gálatas 
3:13-14).

Jesús nunca cometió ningún 
pecado, pero en la cruz se hizo 
pecado por nosotros para «que 
en él nosotros fuéramos hechos 
justicia de Dios.» (2 Corintios 
5:21). Nunca había estado 
enfermo, pero en la cruz llevó 
nuestras enfermedades y cargó 
nuestras enfermedades para que 
por Sus llagas seamos sanados. 
Nunca había sido pobre, ¡pero en 
la cruz se hizo tan pobre como 
nosotros para que pudiéramos ser 
tan ricos como Él!

Esta es la razón por la cual 2 
Corintios 9 puede asegurarnos 
con valentía que ahora, «[ Jesús] 
Quien proporciona semilla 
para el sembrador y pan para 
comer también proporcionará y 
multiplicará sus [recursos para] 
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Dios está esperando que dejemos 
de lado los pesos carnales y el pecado 
para que haya espacio en nuestras vidas 
para más de Él. Está esperando que nos 
separemos más de los caminos impíos de 
este mundo caído y que caminemos en los 
lugares altos y santos del espíritu con Él.

El Señor me dijo hace años: la santidad 
es la última frontera. Nuestra separación 
completa en dedicación a Dios es el 
siguiente paso, y el único paso mediante 
entre donde nos encontramos ahora y la 
máxima manifestación de gloria que se 
haya visto en la Tierra.

Dios no nos lo está ocultando. Él está 
tan dispuesto a atraernos hacia la misma 
como deseaba llevar a los israelitas a la 
Tierra Prometida, y nos está diciendo 
lo mismo que les dijo en ese entonces: 

CONSEJOS 
PRÁCTICOS:

«Purifíquense, porque mañana el Señor 
hará maravillas en medio de ustedes.» 
( Josué 3:5).

La diferencia es que Dios no nos está 
prometiendo que hará maravillas mañana. 
Bajo el Nuevo Pacto, Sus maravillas y 
Su llamado a santificarnos ante Él son 
siempre para hoy. Como el apóstol Pablo 
escribió a los corintios: 

«Y éste es el momento oportuno; éste es 
el día de salvación… No se unan con los 
incrédulos en un yugo desigual. Pues ¿qué 
tiene en común la justicia con la injusticia? 
¿O qué relación puede haber entre la luz 
y las tinieblas? … Por lo tanto, el Señor 
dice: «Salgan de en medio de ellos, y 
apártense; y no toquen lo inmundo; y yo 
los recibiré. Y seré un Padre para ustedes, 

Estoy a favor de orar 
por el derramamiento total de la gloria de Dios 

que nos ha sido prometido como Iglesia en 
estos últimos tiempos. 

Pero, a diferencia de muchas personas, 
no creo que solo estemos esperando que Dios nos 
lo entregue. Creo que Él está esperando que nos 

posicionemos para recibirlo.

por Gloria 
Copeland

 

2
Dios te creó 

para ser un vaso 
de Su gloria, 
para caminar 

en la luz. 
1 Tesalonicenses 4:1

3
Cuanto más 

caminamos en 
obediencia a 
Dios, menos 

espacio le damos 
al diablo para 
que opere en 

nuestras vidas. 
Proverbios 16:7

4
Caminar en 

santidad es parte 
de tu llamado 

divino. 
1 Tesalonicenses 4:7

5
La santidad 
no proviene 

de esforzarse 
legalmente por 

mantener reglas 
y mandamientos. 

Gálatas 5:16

1
Separarte del 
mundo para 

Dios le abrirá la 
puerta para que 
Él sea el Padre 
que desea ser. 

2 Corintios 6:17-18

C

SeparadosSeparados
y Gloriososy Gloriosos
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y ustedes serán mis hijos y mis hijas.» 
Lo ha dicho el Señor Todopoderoso. 
Amados míos, puesto que tenemos 
tales promesas, limpiémonos de toda 
contaminación de carne y de espíritu, 
y perfeccionémonos en la santidad y en 
el temor de Dios.» (2 Corintios 6:2, 14, 
17-18; 7:1).

Pareciera que para algunos cristianos 
no importara si caminamos en santidad 
o no. Pero, de acuerdo con estos 
versículos, ¡sí importa! Separarnos 
de lo mundano y vivir en obediencia 
a Dios nos posiciona para recibir el 
cumplimiento de Sus promesas. Le abre 
la puerta a Dios para que Él sea el Padre 
que desea ser.

¡Dios es un buen, buen padre! Uno de 
sus nombres en hebreo es El Shaddai, 
que significa “el todo Suficiente”. Eso es 
lo que Dios quiere ser para nosotros. Él 
quiere ser todo aquello que necesitemos 
y cuidarnos por completo. Él quiere 
tratarnos como Sus hijos e hijas. Desea 
moverse en nuestras vidas y cambiar las 
cosas. Dios quiere revelar en y a través 
de nosotros cuán maravilloso, poderoso 
y amoroso realmente es como Padre.

¡El plan de Dios es hacernos vasos 
de Su gloria para que todo el mundo lo 
vea! Pero, para que ese plan se cumpla, 
debemos cooperar con Él. Debemos 
desechar las obras de la oscuridad y 
caminar a la luz de lo que el apóstol 
Pablo escribió en 1 Tesalonicenses 4:

 
Por lo demás, hermanos, les rogamos 

y animamos en el Señor Jesús a que cada 
día su comportamiento sea más y más 
agradable a Dios, que es como debe ser, 
de acuerdo con lo que han aprendido 
de nosotros. Ustedes ya conocen las 
instrucciones que les dimos de parte del 
Señor Jesús. La voluntad de Dios es que 
ustedes sean santificados, que se aparten 
de toda inmoralidad sexual,  que cada 
uno de ustedes sepa tener su propio 
cuerpo en santidad y honor y no en 
pasiones desordenadas, como la gente 
que no conoce a Dios… Pues Dios no 
nos ha llamado a vivir en la inmundicia, 
sino a vivir en santidad (versículos 1-5, 
7).

¡Libertad, sin ataduras!
“Pero Gloria, ¿no es la santidad la 

esclavitud religiosa?”
¡No, la santidad es libertad!
Cuanto más complazcamos a Dios y 

caminemos en Sus caminos, más libre 
será Él para manifestarse en nuestras 
circunstancias, nuestra salud, nuestras 
finanzas y nuestro ministerio a los 
demás. Cuanto más nos separemos 
para Él y le digamos que no al pecado, 
más libre será Dios para proveernos 
abundantemente, protegernos y 
derramar Su gloria a través de nosotros 
para que brillemos como estrellas en 
este mundo oscurecido por el pecado.

La santidad incluso nos ayuda a 
mantenernos libres de las trampas del 
demonio. Como Proverbios 16:7 lo ex-
presa: «Si el Señor aprueba los caminos 
del hombre, hasta sus enemigos hacen 
la paz con él.», y el demonio es nuestro 
acérrimo enemigo. Él es el responsable 
de todo aquello que viene en nuestra 
contra.

Cuanto más caminamos en 
obediencia a Dios, menos espacio le 
damos al diablo para llevar a cabo su 
obra. A medida que obedecemos la 
instrucción de: «limpiémonos de toda 
contaminación de carne y de espíritu, 
y perfeccionémonos en la santidad y en 
el temor de Dios.» (2 Corintios 7:1), 
más difícil será para el diablo encontrar 
puertas abiertas que pueda usar para 
entrar en nuestras vidas.

“Bueno”, podrías decir, “he orado y 
orado para que Dios me haga más santo, 
pero no he experimentado ningún 
cambio.”

Eso es porque Dios ya ha hecho Su 
parte. Él te hizo nacer de nuevo y recreó 
tu espíritu «en la justicia y santidad de 
la verdad.» (Efesios 4:24). Él te dio 
Su santa Palabra escrita y te llenó del 
Espíritu Santo. Lo que suceda después, 
depende de ti. Puedes limpiarte y vivir 
para Dios o puedes someterte a tu carne 
y seguir pensando, hablando y actuando 
como el mundo.

Lamentablemente, muchos cristianos 
eligen lo último y terminan en 
problemas. Luego, como el hombre en 
Proverbios 19:3 que “desvió su camino”, 
se resienten y pelean contra el Señor 

(Biblia Amplificada, Edición Clásica).
“¿Por qué Dios me hizo esto?”, dirán. 

¡Dios no les hizo nada! Eligieron 
caminar por los caminos del mundo y 
obtuvieron los resultados del mundo. 
Eligieron pecar y no se arrepintieron, 
por lo que sufrieron las consecuencias.

Esa no es la voluntad de Dios para 
nosotros. Él no quiere que vivamos 
como la gente del mundo. Ellos no 
saben nada sobre los caminos de Dios o 
las consecuencias del pecado. «La paga 
del pecado es muerte» (Romanos 6:23); 
sin embargo, las personas en el mundo 
pecan con todas sus fuerzas. Continúan 
pencando lo más que puedan sin ser 
arrestados, y muchos de ellos aún van 
más allá y son arrestados.

Este mundo está loco, y no puedes 
dejar que dicte tus estándares y esperar 
caminar en la gloria de Dios. Disfrutarás 
de una vida gloriosa haciendo lo que 
Dios diga, y nos dijo que: «no nos ha 
llamado a vivir en la inmundicia, sino 
a vivir en santidad.» (1 Tesalonicenses 
4:7).

Algunos creyentes oran repetida-
mente: “Señor, ¿cuál es mi llamado? 
¿Qué estoy llamado a hacer?” Inten-
tan una y otra vez que Dios les diga si 
serán profetas, maestros, evangelistas o 
si harán algún otro trabajo específico 
en el Cuerpo de Cristo. Pero no están 
en posición de escuchar la respuesta 
porque todavía no han hecho lo que ya 
les dijo que hicieran en Su Palabra es-
crita.

Es posible que no sepas todo acerca 
de tu llamado, pero, al leer la Biblia, 
puedes leer algunas cosas que debes 
hacer. Entonces, comienza con esas. 
No te adelantes y comiences tratando 
de ser un profeta. Nadie está listo para 
ser profeta hasta que esté obedeciendo 
el llamado que Dios escribió para 
nosotros en blanco y negro: el llamado 
a la santidad.

No estoy diciendo que debemos 
ser perfectos para que Dios nos 
promueva, o que para ser vasos de Su 
gloria debemos llegar al punto en que 
nunca nos equivoquemos. Eso no es 
lo que significa ser santo. La santidad 
es simplemente honrar a Dios en tu 
corazón, caminar en la luz que ya 
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posees y seguir buscando más luz. Es 
obedecer a Dios lo mejor que puedes, 
en tus pensamientos, tu conversación y 
conducta, y mantenerte en contacto con 
Él.

La santidad del Nuevo Testamento 
no guarda perfectamente un conjunto 
de reglas y regulaciones religiosas. Es 
comportarse por fuera como la nueva 
creación justa que Él ya te hizo por 
dentro. Es el resultado de la comunión 
con Dios en la Palabra y en la oración y 
del caminar en el espíritu con Él.

¡Esa es la manera fácil de caminar en 
libertad! Respetar las reglas legalistas es 
difícil, pero: «Anden en el Espíritu, y así 
jamás satisfarán los malos deseos de la 
carne.» (Gálatas 5:16).  

No comulgues con las tinieblas
Cuando pones en primer lugar tu 

tiempo diario con Dios, ni siquiera 
querrás pecar. Su Palabra y Su presencia 
te separarán de tu deseo por pecar. Ya 
no querrás ir al bar y emborracharte con 
tus viejos amigos no salvos. En cambio, 
¡querrás salir de entre ellos y estar 
limpio!

“Pero Gloria, pensé que se suponía 
que debíamos amar a los pecadores.”

Sí, se supone. Pero amarlos 
y ministrarles es una cosa; el 
compañerismo a su mismo nivel es 
otra. Queremos ayudar a las personas 
cuyas vidas están en mal estado, pero 
no queremos enredarnos con ellas. 
Queremos atraerlos hacia la luz, sin 
pasar el rato con ellos en la oscuridad.

Como creyente, ¡no debes desear 
pasar el rato en la oscuridad! Si lo 
haces, te animo a comenzar a ayunar 
y orar. Pasa tiempo extra con el Señor. 
Participa en cada reunión del Espíritu 
Santo que puedas encontrar hasta 
que tengas suficiente de la Palabra 
de Dios en ti para separarte de ese 
deseo impío. Si no haces esas cosas 
y dejas que tu corazón se enfríe hacia 
el Señor, la atracción gravitacional del 
mundo se hará más fuerte en tu vida. 
Comenzarás a jugar con pensamientos 
pecaminosos, les darás lugar en tu 
mente y, eventualmente, comenzarás a 
actuar de acuerdo con ellos.

Así es como los espíritus demoníacos 
hacen su trabajo sucio. No se precipitan 
de la nada y dominan nuestras vidas. No 
tienen ese tipo de poder y autoridad. 
Antes deben convencernos de que 
cooperemos con ellos.

Tomemos por ejemplo a creyentes 
que se enganchan a la pornografía. Ese 
demonio de la pornografía no solo saltó 
sobre ellos mientras estaban en la iglesia 
o caminando por la acera sin pensar en 
nada raro. Entró porque le abrieron la 
puerta al prestarle su atención. Entró 
al poner la basura inmoral del mundo 
frente a sus ojos y oídos; luego lo 
pensaron y meditaron, hasta que llegó 
a sus corazones.

Proverbios 4:21-22 dice que nuestros 
ojos y oídos son avenidas hacia nuestros 
corazones, y lo que entra en nuestros 
corazones nos moverá en esa dirección. 
Si dejamos que la basura del mundo entre 
allí, nos volveremos más mundanos. Sin 
embargo, lo contrario también es cierto. 
Si alimentamos más nuestros corazones 
en las cosas de Dios, nos llenaremos más 
de Él. Nos levantaremos en santidad, 
desecharemos las impurezas del diablo y 
nos convertiremos en su peor pesadilla.

Eso es lo que hicieron los creyentes 
que ayudaron a introducir los grandes 
movimientos de Dios a principios 
del siglo XX. No estaban sentados 
mirando películas clasificadas como 
“R” cuando esas grandes efusiones 
espirituales impactaron. No pasaban su 
tiempo entreteniéndose con comedias 
en la televisión que aligeran el pecado 
y desensibilizan a las personas a 
comportarse incorrectamente.

¡Por el contrario! Pusieron tanto sus 
corazones en Dios y se separaron para 
Él tan completamente que fueron con-
ocidos como “personas de la santidad”. 
Literalmente, así es como se les llam-
aban.

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que 
nos han llamado de esa manera? Yo diría 
que ha pasado demasiado tiempo. A 
pesar de que hay creyentes individuales 
en la Iglesia que viven vidas santas, 
como grupo no se nos conoce como los 
santos en fuego del pasado.

Por supuesto, en su búsqueda de ser 

santos, pueden haberse excedido en 
algunas áreas. Es posible que se hayan 
vuelto demasiado estrictos a veces 
cuando se trata de cosas como formas 
aceptables de vestirse. Pero, aun así, 
si lo hicieron porque querían más de 
Dios, no tengo nada más que respeto 
por ellos. Estaban dispuestos a hacer 
lo que creyeran necesario para vivir una 
vida santa y, seamos sinceros… ¡tenían 
un mover de Dios!

Por ejemplo, piensa en la Unción 
de Dios que reposaba en Smith 
Wigglesworth. Él caminó con tanto 
poder divino que la gente no solo fue 
sanada y resucitada de entre los muertos 
a través de su ministerio, sino que fueron 
convencidos por el pecado tan solo por 
su presencia.

“¡Pero no podemos ser como Smith 
Wigglesworth!”

¿Por qué no? Somos ciudadanos del 
reino de Dios tan seguramente como él. 
Solo necesitamos creerlo y actuar como 
tales. Separarnos para Dios y dejar de 
lado los pecados y las obras de la carne 
sobre los cuales Gálatas 5:21 dice: “Los 
que hacen tales cosas no heredarán el 
reino de Dios” (AMPC). 

La palabra traducida heredar en ese 
versículo significa “obtener o poseer”. 
No se refiere solamente a que vayamos 
al cielo cuando morimos. Se trata de 
que poseemos y obtenemos el poder y 
las BENDICIONES del reino de Dios 
en este momento, mientras estamos 
aquí en la tierra. Se trata de nosotros 
caminando en la gloria de Dios, librando 
a los cautivos, haciendo que los ciegos 
vean y sanando a los quebrantados de 
corazón.

¡Iglesia, es hora de que crucemos 
hacia la plenitud de esa gloria! Dios está 
listo para llevarnos a la misma, y Jesús 
vendrá pronto. Entonces, pongamos 
nuestra carne bajo el dominio de nuestro 
espíritu, como aquellos que «son de 
Cristo [y] han crucificado la carne con 
sus pasiones y deseos.» (Gálatas 5:24). 
¡Obtengamos más espiritualmente de 
lo que la Iglesia ha obtenido antes, para 
que todo el mundo pueda ver la gloria 
de Dios! 
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por Creflo Dollar

Dios tiene reservadas oportunidades extraordinarias y 
bendiciones extravagantes para ti. ¡Las puertas se están 

abriendo! Lo sé, tú lo sabes… y el enemigo también lo sabe. Este 
último hará todo lo posible para detenerlas, incluyendo el uso de 

una de las armas más poderosas en su arsenal: la vergüenza.  

DESPOJADOS 
DE LA VERGÜENZA

El enemigo ama la vergüenza porque puede usarla para 
tratar de convencerte de que no eres digno de recibir lo que 
ya te ha sido entregado en Cristo. Si necesitas sanidad o 
un rompimiento financiero, Satanás vendrá e intentará 
hacerte pensar: no tengo derecho a recibir eso. Sin 
embargo, te pertenecen, y eso es un hecho.

Jesús enfrentó la vergüenza de lleno: “A los que me 
herían les ofrecí la espalda, y a los que me arrancaban 
la barba les ofrecí la mejilla; no escondí mi rostro de 
las injurias ni de los escupitajos. Dios el Señor me 
ayudará, así que no me avergonzaré. Por eso endurecí 
mi rostro como piedra, pues bien sé que no seré 
avergonzado.” (Isaías 50:6-7).

Cuando hiciste a Jesús tu Señor, te convertiste 
en alguien que está en Cristo. Ahora bien: Dios 
quiere librarte de la vergüenza a través de 
Jesús, Quien se convierte en tu sustituto de la 
vergüenza. Él pagó por tus pecados de una 
vez por todas. Él no sólo los tachó. Él los borró 

(Colosenses 2:14). Tus pecados fueron clavados en la 
Cruz para que no tengas que experimentarlos. Jesús 
ya se ha convertido en el objeto de tu vergüenza. Él ya 
lidió con ese tema por completo y para siempre. Todo 
se reduce a si crees lo que Jesús ya ha hecho, o si crees 
la condenación que el enemigo te envía a su manera.

Muchos creyentes luchan con la vergüenza; por lo 
tanto, necesitamos aprender más acerca de esta arma 
vil del enemigo.

¿Qué es la vergüenza?
La vergüenza es la sensación de fracaso en la 

mirada de otra persona. Ésta conlleva el dolor intenso 
de sentirse indigno, desconectado y no amado, tanto 
por Dios como por las personas. La vergüenza es 
diferente a la culpa. La culpa es una conciencia de 
fracaso; la vergüenza es verte a ti mismo como un 
fracaso. La culpabilidad es sentirse mal por lo que 
haces; la vergüenza es sentirse mal acerca de quién 
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eres. La culpa dice: “Cometí un error y tengo que 
confesarlo para poder arrancarlo de mi pecho.” La 
vergüenza dice: “Soy un error, así que debo ocultar lo 
que hice para que otros no se enteren.”

Debemos lidiar con la vergüenza, porque ocultarla 
acarrea serias consecuencias. En primer lugar, la 
vergüenza puede convertirse en paranoia. La 
vergüenza hará que la gente crea que los demás los 
perciben como un fracaso. Sentirán miedo de ir a 
distintos lugares, temiendo que otros los rechacen 
por su fracaso. La vergüenza también puede conducir 
a un perfeccionismo excesivo. Algunas personas 
se esconden detrás del perfeccionismo porque no 
quieren que nadie vea quiénes son en realidad. 
Otros, por el contrario, encuentran que la vergüenza 
los convierte en alfombras donde otros caminan y 
limpian sus zapatos.

La vergüenza vincula a las personas a un momento 
en el pasado, afectando la forma en la que actúan 
en el presente y saboteando el futuro que Dios tiene 
reservado para ellos. Extinguirá la esperanza. Se 
encuentran caminando sin ninguna expectativa, 
porque se sienten indignos de cualquier cosa 
adicional. Sienten que se quedan cortos, que no son el 
cónyuge, el padre o el ministro ideal. La vergüenza es 
una carga diseñada para mantener a las personas en 
inferioridad. Los ocupará a tal punto que les resultará 
difícil recibir la obra redentora de Dios en sus vidas.

El Temor está ligado a la Vergüenza 
No debería sorprendernos que la vergüenza, 

como una herramienta del enemigo, esté ligada al 
temor. Puedes verla en funcionamiento en Adán 
y Eva después de su pecado en el Jardín del Edén. 

“LA VERGÜENZA LLEVA A
LAS PERSONAS A CREER QUE TODOS

LAS VEN COMO UN FRACASO.”
CREFLO DOLLAR

ES.KCM.ORG/CREFLO

Inmediatamente después de que comieron el fruto 
prohibido, Dios los llamó y Adán dijo: «Oí tu voz en 
el huerto, y tuve miedo, pues estoy desnudo. Por 
eso me escondí.» (Génesis 3:10).

Él estaba avergonzado.
Pero la vergüenza solo podrá controlarte 

y definirte cuando le tienes miedo. Isaías 54:4 
dice: «No tengas miedo, que no serás confundida; 
no te avergüences, que no serás afrentada. Al 
contrario, te olvidarás de la vergüenza de tu 
juventud…»

Debes mantenerte libre de esta clase de 
miedo, porque la peor esclavitud del mundo es la 
esclavitud a la percepción de los demás. Cuando 
tienes miedo de lo que las personas piensan de ti, 
no puedes hacer lo que Dios te ha ordenado hacer, 
porque estás demasiado ocupado con lo que la 
gente pensará al respecto. ¿Cómo puedes atreverte 
a salir con audacia y hacer algo fuera de lo normal 
si estás preocupado por lo que la gente dirá? Cuando 
estás atado por ese miedo, solo te sientes seguro 
haciendo lo que ya se ha hecho. Dios quiere que rompas 
las barreras, pero si te centras en el pasado, ¿cómo 
descubrirás lo que Dios está tratando de hacer en este 
momento? Es la vergüenza lo que te mantiene atascado, 
operando en ese temor, permitiendo que te controle y te 
defina.

El momento en que Jesús se encontró con la vergüenza
Lucas registra el relato de una joven que se encontró con 

Jesús y, de repente, se enfrentó a la vergüenza:

«Llorando, se arrojó a los pies de Jesús y comenzó a bañarlos 
con lágrimas y a secarlos con sus cabellos; también se los 
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besaba, y los ungía con el perfume.  Cuando el fariseo que 
lo había convidado vio esto, pensó: «Si éste fuera profeta, 

sabría que la mujer que lo está tocando es una pecadora.» 
(Lucas 7:38-39).

Allí estaba; una gran oportunidad para la mujer de sentirse 
avergonzada. Fue menospreciada por un fariseo, pero Jesús 

sabía cómo manejarlo. Y a ella le dijo: «Tus pecados te son 
perdonados… «Tu fe te ha salvado. Ve en paz.»» (versículos 48, 

50).
¿Cómo ayudó Jesús a esta mujer a combatir el efecto 

paralizador de la vergüenza? 
Le dio una promesa.
De repente, la respuesta de la mujer se convirtió en una cuestión 

de creencia o incredulidad. Tenía que elegir entre creer en Jesús o 
aceptar la condena de los fariseos.

Es lo mismo para ti y para mí. En nuestras vidas, cada vez 
que hay un potencial de vergüenza, Dios ya nos ha provisto 
de una promesa. Dependerá de nosotros creerla. Estoy 
convencido de que estamos trabajando con mucho esfuerzo 
para vivir bien, cuando tenemos que estar esforzándonos 
para creer bien. 

	
Si te encuentras con la vergüenza

La vergüenza se arraiga debido a la incredulidad en las 
promesas de Dios y Sus obras consumadas. Luchamos 
contra la incredulidad al aferrarnos a las promesas de Dios. 
Romanos 10:11, por ejemplo, dice: «Porque la Escritura 
dice: Todo aquel que cree en él no será avergonzado» 
(RVA-2015). Este versículo habla de ti. Tú estás en 
Cristo. Tú eres la justicia de Cristo. Tu eres redimido. 
Tienes sabiduría. Tu identidad está en Él… ¡y no serás 
avergonzado!

Cuando naciste de nuevo ocurrió un milagro 
instantáneo. El viejo hombre murió y el nuevo hombre 
cobró vida. Ahora estás en Él, en Cristo. Al instante, Él 
te hizo justo. Eres justo ahora mismo. Eres santo ahora 
mismo. No necesitas ser pulido. Estás listo ahora 
mismo.	

“Sí hermano Dólar, pero Ud. no entiende…”
Oh no, eres tú quien no comprende. Si has nacido 

de nuevo, tu identidad está en Cristo, aún si el fruto 
de esa identidad todavía no sea demostrado en tu 
comportamiento.

Aquí está la verdad: tú eres la justicia de Dios, 
incluso cuando no haces lo correcto. ¿Te estoy 
dando una licencia para pecar? Por supuesto 
que no. ¡Has estado pecando todo este tiempo 
sin licencia! Eres tan justo ahora como lo serás 
alguna vez; y cuando haces algo injusto, eso no 
anula la rectitud que tienes por la fe en Jesucristo. 
No eres justo porque obras con rectitud. Primero 
fuiste hecho justo, y luego, comenzaste a obrar con 
rectitud. No permitas que la vergüenza se ponga 
en funcionamiento cuando haces algo injusto. 
Eres justo ahora mismo. Acepta eso y mira cómo 
cambian las cosas.

Cómo superar la vergüenza
Superarás la vergüenza al tomar posesión de la 

revelación en Hebreos 12:2: «Puestos los ojos en 
al autor y consumador de la fe, en Jesús; el cual, 
habiéndole sido propuesto gozo, sufrió la cruz, 
menospreciando la vergüenza, y sentóse á la diestra 
del trono de Dios.» (RVA, énfasis del autor).

¿Qué significa “menospreciar la vergüenza”? 
Significa que te refieres a la vergüenza como un 
tonto despreciable, indigno de tu atención. Eso es 
lo que hizo Jesús. No permitas que la vergüenza 
influya en tu identidad. No permitas que influya 
en tus acciones hacia los demás o incluso en tu 
percepción de ellos. Menospréciala. Luego, deja 
que Dios comience Su obra en tu vida.

No intentes lidiar con la vergüenza solo por tu 
cuenta. Entrégate al cuidado de Dios y aprópiate 
de Sus promesas. Recuerda: la batalla contra la 
vergüenza es una batalla contra la incredulidad. 
E s  u n a  b a t a l l a  pa r a  a s e g u r a r t e  de  que 
permaneces en las promesas de Dios (2 Timoteo 
1:12). ¡Cuando lo hagas, abrirás camino para que 
las grandes bendiciones de Dios te alcancen! 
¿Cómo? Despojado de la vergüenza. 

C O N F E R E N C I S T A  D E S T A C A D O

CREFLO DOLLAR es fundador y pastor principal de la Iglesia Internacional 
World Changers Church en College Park, Georgia; de la Iglesia World Changers 
Nueva York; y de varias iglesias en los EE. UU. Para obtener más información, 
visita: creflodollarministries.org

¿Te gustó este artículo? Visita es.kcm.org/creflo para 
descubrir más publicaciones por Creflo Dollar.

13-16 de mayo 2020, Bogotá, Colombia F Entrada Gratuita F es.kcm.org/confe2020



KENNETH 
COPELAND 
LIMA - PERÚ

COLISEO EDUARDO DIBÓS / 8 Y 9 DE MAYO

¡ENTRADA 
GRATUITA!

¡VISÍTANOS EN LA WEB O LLÁMANOS HOY MISMO PARA INSCRIBIRTE GRATIS!

Tels. en Lima: (+51-1) 344-6841 / 493-4756 / 735-3558
WhatsApp: (+51) 915-107-733

es.kcm.org/PERU2020

Campaña de Victoria con

AUG 17 FTF



1 0   :   LV V C



por Melanie Hemry

Pero también era un trabajo duro, ¡y peligroso!
Por ejemplo, hacia solo cinco años desde que, en 

el 2013, Richard había trepado a un árbol podrido 
cuando se rompió el cable y su línea de seguridad 
lo arrojó al suelo, rompiéndose las costillas. Una le 
había perforado el pulmón.

Viéndole el lado positivo, se recuperó bien, 
ayudado por su considerable fuerza. Con 1,78 
metros de estatura y un peso de 91 kg, podía levantar 
en la banca casi 200 kg de pesas, ponerse en cuclillas 
y levantar casi 300 kg, y levantar un peso muerto de 
230 kg. Esos músculos tonificados eran útiles para 
cortar y remover árboles.

Aun así, había abordado este 
trabajo con especial cuidado.

El árbol en cuestión se 
encontraba afuera de una casa 
de ladrillos pintados de rojo 
con ventanas de aluminio. El 
propietario le había dicho que, 
cuando llovía y el árbol estaba 
mojado, había visto un arco 
eléctrico que salía de una línea 
eléctrica hacia el árbol. Una 
larga rama del árbol se había 

enredado con una línea eléctrica. El propietario 
estaba preocupado de que la electricidad pudiera 
entrar por el marco de la ventana, relata Richard.

Sin embargo, no había visto el arco de electricidad 
en clima seco.

Era un hermoso día de primavera, sin una nube 
a la vista.

Además de guantes, Richard llevaba calcetines 
con los dedos de los pies cortados, estirados sobre 
los brazos para protegerlos de arañazos. Se paró en 
la canasta, recortando un poco la copa del árbol. Por 
razones de seguridad, los podadores de árboles se 

mantuvieron a 3 m de distancia 
del tendido eléctrico.

Al llegar a la larga rama 
enredada en el cableado, Rich-
ard se dio cuenta de que estaba 
a menos de 3 m. Detenién-
dose, consideró la distancia. 
Se sintió seguro. Estaba seco 
y el problema eléctrico solo 
había ocurrido en condiciones 
húmedas.

Pero, mientras cortaba la 
rama, un arco eléctrico impactó 

El verdadero 
yo no murió

Richard Jordan se paró en la plataforma del ascensor aéreo y miró hacia 
el horizonte de Pensilvania. Desde su posición elevada a 8 metros sobre el 

suelo, lo que vio podía resumirse en una sola palabra: árboles.

Dondequiera que mirara, en todas las direcciones, no había nada más que 
árboles. Como propietario de un negocio de poda y remoción de árboles, 

percibió algo adicional: seguridad laboral.

Richard amaba su trabajo, el cual llevaba a cabo en medio de hojas 
susurrantes y ramas que se balanceaban: era un buen negocio. 
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la canasta metálica en la que se elevaba, se dio paso 
a través de Richard y, desde su cabeza, saltó de 
regreso al cable, completando el circuito. Aturdido, 
Richard cayó de rodillas, sin aliento. Después 
de varios minutos, sintió el aire. Pero cuando se 
levantó, se desmayó, cayendo desde la canasta y 
aterrizó, quieto y roto, en la calle.

Varias personas que trabajan en un edificio de 
oficinas al otro lado de la calle fueron testigos 
del accidente, e inmediatamente llamaron a una 
ambulancia. Richard fue llevado a un hospital 
en las cercanías de Danville, donde los médicos 
intentarían estabilizar su condición.

Mientras tanto, los padres de Richard habían sido 
notificados y se les advirtió que las probabilidades 
estaban en contra de que él sobreviviera el vuelo.

Richard sobrevivió el traslado. Pero, al llegar al 
hospital, fue declarado muerto.

Y permaneció muerto durante 20 minutos. 

El hombre con barba 
larga y cabello largo

“Lo siguiente que recordé fue estar acostado en 
una cama con alguien que golpeaba mi pecho”, 
recuerda Richard. “Me estaban haciendo maniobras 
de reanimación.”

De repente, se halló de pie al lado de la cama, 
viendo cómo lo resucitaban. Parados junto a él vio 
a su abuelo y abuela. Su abuelo había muerto en 
1994, a los 92 años, y su abuela había falleció dos 
años después, en 1996, a los 94 años. Richard había 
sido muy cercano a ellos.

“Un hombre con una gran barba y cabello 
largo estaba allí con ellos”, recuerda Richard. 
“Curiosamente, no tuve que comunicarme con 
ellos. Si pensaba algo, me respondían.”

¿Qué están haciendo ustedes aquí? pensé.
“Acabamos de venir a ver cómo estás.”
¿Quién es el hombre de barba grande y cabello largo?
“Es Jesús.”
En ese momento, Richard dijo que el hombre al 

que llamaron Jesús le preguntó: ¿Quieres venir con 
nosotros o quedarte aquí?

“Me quedé allí pensando en su pregunta. Pensé 
en mis empleados que dependían de mí por un 
trabajo. Sobre todo, pensaba en mis padres que 
tenían 76 años. Pensé en lo difícil que sería para 
ellos perderme ahora.”

“Me quedaré aquí”, le respondí. “Iré con ustedes 
más tarde, cuando sea viejo.”

Al instante, Richard volvió a su cuerpo. Su 
madre, al ver signos de vida, gritó de alegría. “¡Mira! 
¡Su corazón está latiendo de nuevo!”

El personal médico trabajó con ahínco para 
estabilizarlo lo suficiente como para trasladarlo 
a otro hospital, uno que tuviera una unidad 
de quemados. Evaluaron sus heridas mientras 
trabajaban.

Richard había sido impactado por 7.200 V de 
electricidad que habían quemado y provocado un 

agujero de 5 cm de diámetro en su cerebro.
Tenía una lesión cerebral traumática y fue 

declarado con muerte cerebral.
Su mano tenía un agujero quemado que la 

traspasaba.
Su muñeca también estaba quemada.
La caída había destrozado el lado izquierdo de su 

rostro, y su cadera estaba rota en dos lugares.
Probablemente, Richard no sobreviviría al 

vuelo, especularon los médicos. Si sobreviviera, no 
podría volver a sentarse, pararse, caminar, hablar o 
reconocer a nadie.

Después de que los médicos pasaran seis horas 
para estabilizarlo, Richard fue cargado en un heli-
cóptero para ser transportado a la unidad de que-
mados del Hospital Lehigh Valley en Allentown. 
En el camino, murió de nuevo. Fue resucitado por 
segunda vez y llegó vivo al hospital.

Cuando lo pusieron en soporte vital, todo parecía 
alinearse con lo que los médicos habían predicho: 
muerte cerebral. La herida en su cabeza requirió 44 

grapas para cerrarla. La caída había causado que 
las costillas rotas dañaran su hígado, riñones, el 
bazo, la vesícula biliar, el páncreas y un pulmón. 
Su pulmón perforado se había llenado de sangre.

Los padres de Richard permanecieron junto 
a su cama durante 10 días. Finalmente, después 
de no ver ningún cambio, tomaron la que parecía 
ser la única decisión compasiva.

“Desconecten su soporte vital”, dijo la madre 
de Richard, hablando en su nombre con los 
médicos. “Nuestro hijo no querría vivir de esta 
manera.”

La familia y los seres queridos de Richard se 
reunieron a su alrededor para despedirse entre 
lágrimas mientras su enfermera le retiraba el 
soporte vital. Sus lágrimas, sin embargo, fueron 
prematuras.

Richard no murió.

Por fin despierto
“Después de tres semanas en el Hospital 

Lehigh Valley, me desperté”, dice Richard. “Los 
medicamentos para el dolor en mi zonda me 
hacían dormir todo el tiempo. Mi familia, amigos 
y novia me visitaban, pero me quedaba dormido. 
Hice que dejaran de darme analgésicos. Podría 
soportar el dolor. Lo que no podía soportar 
era saber cuán lejos mi familia y amigos iban a 
visitarme, solo para verme dormir.”

“Cuando le dije a mi madre que sus padres 
habían estado conmigo cuando me resucitaron, 
ella solo escuchó y no dijo mucho. Me 
preguntaba si ella pensaba que había alucinado 
todo el asunto, pero no fue una alucinación. Su 
presencia me había consolado y me había hecho 
sentir seguro”.

Llamaron a un cirujano plástico para reparar 
la cara de Richard. El hueso había sido aplastado 
alrededor de su ojo y tuvo que ser reemplazado 
por una malla de plástico. A pesar de todo, los 
médicos no dejaban de decirles a los padres de 
Richard que tenía muerte cerebral.

Un día, un médico entró en su habitación y, 
señalando a los padres de Richard, le preguntó: 
“¿Sabes quiénes son?”

“Sí”, respondió, “son mis padres. 
Las personas más importantes de 
mi vida.”

Después de eso, los médicos 
nunca más dijeron que tenía 
muerte cerebral.

“Le di mi corazón a Jesús cuan-
do tenía 5 años”, nos dice Richard. 
“Como colaborador de KCM, 
había estado leyendo la revista 
LVVC, viendo la transmisión di-
aria y leyendo el libro devocional 

“Como colaborador de KCM, había estado leyendo la 
revista LVVC, viendo la transmisión diaria y leyendo 
el libro devocional de Kenneth y Gloria De fe a fe 
durante años. La mañana del accidente había leído el 
devocional. Sabía lo que tenía que hacer para mejorar. ” 
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que llamaron Jesús le preguntó: ¿Quieres venir con 
nosotros o quedarte aquí?

“Me quedé allí pensando en su pregunta. Pensé 
en mis empleados que dependían de mí por un 
trabajo. Sobre todo, pensaba en mis padres que 
tenían 76 años. Pensé en lo difícil que sería para 
ellos perderme ahora.”

“Me quedaré aquí”, le respondí. “Iré con ustedes 
más tarde, cuando sea viejo.”

Al instante, Richard volvió a su cuerpo. Su 
madre, al ver signos de vida, gritó de alegría. “¡Mira! 
¡Su corazón está latiendo de nuevo!”

El personal médico trabajó con ahínco para 
estabilizarlo lo suficiente como para trasladarlo 
a otro hospital, uno que tuviera una unidad 
de quemados. Evaluaron sus heridas mientras 
trabajaban.

Richard había sido impactado por 7.200 V de 
electricidad que habían quemado y provocado un 

agujero de 5 cm de diámetro en su cerebro.
Tenía una lesión cerebral traumática y fue 

declarado con muerte cerebral.
Su mano tenía un agujero quemado que la 

traspasaba.
Su muñeca también estaba quemada.
La caída había destrozado el lado izquierdo de su 

rostro, y su cadera estaba rota en dos lugares.
Probablemente, Richard no sobreviviría al 

vuelo, especularon los médicos. Si sobreviviera, no 
podría volver a sentarse, pararse, caminar, hablar o 
reconocer a nadie.

Después de que los médicos pasaran seis horas 
para estabilizarlo, Richard fue cargado en un heli-
cóptero para ser transportado a la unidad de que-
mados del Hospital Lehigh Valley en Allentown. 
En el camino, murió de nuevo. Fue resucitado por 
segunda vez y llegó vivo al hospital.

Cuando lo pusieron en soporte vital, todo parecía 
alinearse con lo que los médicos habían predicho: 
muerte cerebral. La herida en su cabeza requirió 44 

grapas para cerrarla. La caída había causado que 
las costillas rotas dañaran su hígado, riñones, el 
bazo, la vesícula biliar, el páncreas y un pulmón. 
Su pulmón perforado se había llenado de sangre.

Los padres de Richard permanecieron junto 
a su cama durante 10 días. Finalmente, después 
de no ver ningún cambio, tomaron la que parecía 
ser la única decisión compasiva.

“Desconecten su soporte vital”, dijo la madre 
de Richard, hablando en su nombre con los 
médicos. “Nuestro hijo no querría vivir de esta 
manera.”

La familia y los seres queridos de Richard se 
reunieron a su alrededor para despedirse entre 
lágrimas mientras su enfermera le retiraba el 
soporte vital. Sus lágrimas, sin embargo, fueron 
prematuras.

Richard no murió.

Por fin despierto
“Después de tres semanas en el Hospital 

Lehigh Valley, me desperté”, dice Richard. “Los 
medicamentos para el dolor en mi zonda me 
hacían dormir todo el tiempo. Mi familia, amigos 
y novia me visitaban, pero me quedaba dormido. 
Hice que dejaran de darme analgésicos. Podría 
soportar el dolor. Lo que no podía soportar 
era saber cuán lejos mi familia y amigos iban a 
visitarme, solo para verme dormir.”

“Cuando le dije a mi madre que sus padres 
habían estado conmigo cuando me resucitaron, 
ella solo escuchó y no dijo mucho. Me 
preguntaba si ella pensaba que había alucinado 
todo el asunto, pero no fue una alucinación. Su 
presencia me había consolado y me había hecho 
sentir seguro”.

Llamaron a un cirujano plástico para reparar 
la cara de Richard. El hueso había sido aplastado 
alrededor de su ojo y tuvo que ser reemplazado 
por una malla de plástico. A pesar de todo, los 
médicos no dejaban de decirles a los padres de 
Richard que tenía muerte cerebral.

Un día, un médico entró en su habitación y, 
señalando a los padres de Richard, le preguntó: 
“¿Sabes quiénes son?”

“Sí”, respondió, “son mis padres. 
Las personas más importantes de 
mi vida.”

Después de eso, los médicos 
nunca más dijeron que tenía 
muerte cerebral.

“Le di mi corazón a Jesús cuan-
do tenía 5 años”, nos dice Richard. 
“Como colaborador de KCM, 
había estado leyendo la revista 
LVVC, viendo la transmisión di-
aria y leyendo el libro devocional 

de Kenneth y Gloria De fe a fe durante años. La 
mañana del accidente había leído el devocional. 
Sabía lo que tenía que hacer para mejorar. Empecé 
a agradecer a Dios por mi sanidad.” 

Un día, un neurocirujano llegó a la habitación 
de Richard. “Quiero mostrarte una foto”, 
comenzó, y levantó una foto de la parte superior 
de un cerebro humano.

“¡Esa persona tiene un agujero en el cerebro!”, 
le dijo Richard.

“Esa persona eres tú”, le respondió.
¿Cómo podría alguien con ese gran agujero en su 

cerebro no tener muerte cerebral?
Solo había una respuesta: era un milagro.
Después de un mes en el hospital, Richard 

fue trasladado a un hospital de rehabilitación. 
Los terapeutas estaban asombrados de lo rápido 
que se recuperó. Por ejemplo, un día midieron 
la fuerza de Richard y una semana después se 
había triplicado. Después de solo 13 días en 
rehabilitación, lo dieron de alta el 20 de abril de 
2018. Había perdido 12 kg y una gran cantidad 
de músculo, pero rápidamente volvió a levantar 
pesas, usando pesas de medio kilo.

Siete meses después del accidente, Richard 
regresó al trabajo. Fuerte y saludable, fue 
completamente restaurado.

Hoy en día casi tiene más trabajo del que 
puede recibir.

“Me siento honrado de ser colaborador de 
KCM”, dice Richard, “no solo porque aprendí 
a vivir por fe, sino también porque Kenneth y 
Gloria son ejemplos vivos del Evangelio. Hacen 
que la gente sea salva, ayudan a otros ministerios, 
comparten la Palabra de Dios con tanta gente, y 
yo puedo ser parte de todo.”

Desde el accidente, ser parte de compartir 
las buenas nuevas para Richard ha tomado una 
nueva dimensión.

“Lo que para mí ahora es tan real es saber 
cuánto le debo”, dice Richard. “Primero, murió 
por mí. Cuando morí, me dio la opción de 
irme o quedarme. Cuando decidí quedarme, 
Él me sanó. Pero lo mejor es que Él conquistó 
la muerte por nosotros, por lo que no tenemos 

nada que temer.”
Jesús dijo en Juan 11:26: «Y 

todo aquel que vive y cree en mí 
no morirá para siempre.» Richard 
Jordan puede confirmarlo por 
experiencia personal. Su corazón 
dejó de latir durante 20 minutos; 
sin embargo, permaneció muy vivo.

Las palabras de Jesús son ver-
daderas. “Hemos sido redimidos 
de la muerte”, dice Richard. “¡El 
verdadero yo no murió!” 

 	

 	

 	

	 Antiguo        Nuevo
	 Testamento  Testamento
Sab 	 1 	 Éx. 23-24 

Dom	 2  	 Sal. 18; 
	 	 Pro. 3:19-35	

Lun	 3	 Éx. 25-27	 Mat. 24

Mar	 4  	 Éx. 28	 Mat. 25

Mie	 5	 Éx. 29	 Mat. 26 

Jue	 6	 Éx. 30-32	 Mat. 27

Vie	 7	 Éx. 33-34	 Mat. 28	

Sab	 8  	 Éx. 35-37	

Dom	 9  	 Sal. 19-21; 
	 	 Pro. 4:1-19

Lun	 10  	Éx. 38-40	 Marc 1

Mar	 11	 Lev. 1-4	 Marc 2

Mie	 12  	Lev. 5-7	 Marc 3

Jue	 13  	Lev. 8-9	 Marc 4	  

Vie	 14	 Lev. 10-12	 Marc 5

Sab	 15	 Lev.13 	

Dom	 16	 Sal. 22-24;  
		  Pro. 4:20-5:14

Lun	 17	 Lev.14	 Marc 6

Mar	 18	 Lev.15-16	 Marc 7

Mie	 19	 Lev.17-18	 Marc 8

Jue	 20	 Lev.19-20	 Marc 9

Vie 	 21  	Lev. 21-22	 Marc 10

Sab	 22  	Lev. 23-24 	

Dom	 23  	Sal. 25-27; 
	 	 Pro. 5:15-23

Lun	 24  	Lev. 25	 Marc 11

Mar	 25  	Lev. 26-27	 Marc 12

Mie	 26  	Núm. 1	 Marc 13

Jue	 27  	Núm. 2	 Marc 14

Vie	 28  	Núm. 3	 Marc 15

Sab	 29  	Núm. 4 	

“Como colaborador de KCM, había estado leyendo la 
revista LVVC, viendo la transmisión diaria y leyendo 
el libro devocional de Kenneth y Gloria De fe a fe 
durante años. La mañana del accidente había leído el 
devocional. Sabía lo que tenía que hacer para mejorar. ” 

FEBRERO
LEA TODA LA BIBLIA

SÚMATE A 
RICHARD PARA 
ENSEÑARLES A 
LOS CREYENTES 

 A CÓMO 
USAR 
SU FE.

ES.KCM.ORG/
COLABORADOR



ÁGORA BOGOTÁ CENTRO DE CONVENCIONES 
AC. 24 #38-47 BOGOTÁ - COLOMBIA

KENNETH
COPELAND

JERRY
SAVELLE

JESSE
DUPLANTIS

BILL
WINSTON

CREFLO 
DOLLAR

KEITH
MOORE

es.kcm.org/confe2020Visita

CONFERENCISTAS
INTERNACIONALES

DÍAS ÚNICOS DE
CRECIMIENTO

INVITACIÓN PARA APRENDER
ENTRE GIGANTES

6
4

1

mas la presencia
de invitados

especiales para la
adoracion y alabanza



ÁGORA BOGOTÁ CENTRO DE CONVENCIONES 
AC. 24 #38-47 BOGOTÁ - COLOMBIA

DE MAYO, 2020
13-16

es.kcm.org/confe2020

mas la presencia
de invitados

especiales para la
adoracion y alabanza

“Ya estoy a la espera del 

próximo evento, Dios los 

continúe bendiciendo.”

ASISTENTE EVENTO 2019

“Sentí la presencia del 

Espíritu Santo a plenitud 

y salí de allí muy feliz.”

ASISTENTE EVENTO 2019

ENTRADA
LIBRE Y

GRATUITA

Estas invitado!!

AUTOINSCRÍBETE EN EVENTBRITE



CÓMO
DONAR
DESDE LATINOAMÉRICA

CON TARJETA O CUENTA BANCARIA, DESDE CUALQUIER PAÍS 

Visita es.kcm.org/paypal, y haz clic en el botón DONAR.

Visa
MasterCard
American Express 
Diners Club
Codensa
Bancolombia
Davivienda
Banco de Bogotá
Botón PSE
efecty
Baloto... y más

Visa
MasterCard
American Express
Farmacias del Ahorro
Farmacias Benavides
OXXO
7-Eleven
Bancomer
SPEI

Visa
MasterCard
American Express
Diners Club
Banco de Crédito BCP
Pago Efectivo

EN COLOMBIA,
EN TU SUCURSAL

Convenio Nº 65775
Asociación Ministerios  
Kenneth Copeland

Colombia México Perú

Visita es.kcm.org/payu, ingresa tus nombre y 
apellido, el monto de tu donación y haz clic en el botón 
DONAR. Las distintas opciones de pago aparecerán en 
una próxima pantalla. Llámanos por teléfono si necesitas 

ayuda con este servicio.

DONACIONES EN EFECTIVO EN DISTINTOS PUNTOS 
DE VENTA, DESDE TU CUENTA BANCARIA O CON 

TARJETA INTERACIONAL

ESTAMOS AQUÍ
PARA TI
OFICINA KCM LATINOAMÉRICA

TUS DONACIONES
NOS AYUDAN A PROCLAMAR LA PALABRA DE FE

01-800-518-4366
(1) 654-0008 Bogotá

Visita en línea
es.kcm.org/siembra
para mirar un 
video instructivo

Colombia

También puedes llamarnos (con cargo) a nuestra línea 

dedicada para Latinoamérica en Miami, EE.UU.:  

(+1) 305-447-7531, escribirnos un correo electrónico 

a: contacto@kcm.org, o enviarnos una carta a nuestra 

dirección postal para toda Latinoamérica:  

Apartado Postal 100714, Bogotá, Colombia

	 01-800-099-1165 
México

Perú

0-800-77-009
(1) 707-5681 Lima

0-800-136-2094 

0-800-266-5156 
Venezuela

Argentina

¡LLÁMANOS 
GRATIS!

Lunes a viernes
8:00am – 5:30pm 

(hora MEXICO DF,  
BOGOTÁ, COLOMBIA

LIMA, PERÚ)

Visita en la web 
es.kcm.org/contacto 

para información  
más actualizada

EN COLOMBIA, VIA DAVIVIENDA Cuenta Ahorros #  
1700110982
Asociación Ministerios  
Kenneth Copeland
 Oficinas Davivienda

Corresponsales Bancarios
Portal Empresarial
Davivienda.com

Centros de Recaudo y Pago
Cajeros Automáticos

Daviplata

Donar

Utiliza la ZONA DE PAGOS 
DAVIVIENDA para  
sembrar desde Colombia.

Visita: es.kcm.org/
davivienda
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